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I 

Nunca de amor estuve tan contento 
que en su loor mis versos ocupase, 
ni a nadie consejé que se engañase 
buscando en el amor contentamiento:  

Esto siempre juzgó mi entendimiento: 
que de este mal todo hombre se quardase; 
y asi, porque esta ley se conservase, 
holgué de ser a todos escarmiento.  

¡Oh! vosotros que andáis tras mis escritos 
gustando de leer tormentos tristes, 
según que por amar son infinitos,  

mis versos son deciros: "¡Oh, benditos 
los que de Dios tan gran merced hubistes 
que del poder de amor fuésedes quitos!" 



 
II 
 

Dulce soñar y dulce congojarme, 
cuando estaba soñando que soñaba; 
dulce gozar con lo que me engañaba, 
si un poco más durara el engañarme  

dulce no estar en mí, que figurarme 
podía cuanto bien yo deseaba; 
dulce placer, aunque me importunaba 
que alguna vez llegaba a despertarme:  

¡oh sueño, cuánto más leve y sabroso 
me fueras si vinieras tan pesado 
que asentaras en mí con más reposo!  

Durmiendo, en fin, fui bienaventurado, 
y es justo en la mentira ser dichoso 
quien siempre en la verdad fue desdichado. 

 



III 
 

Un nuevo amor un nuevo bien me ha dado, 
ilustrándome el alma y el sentido, 
por manera que a Dios yo ya no pido 
sino que me conserve en este estado.  

A mi bien acrecienta el mal pasado, 
tan sin temor estoy de lo que ha sido; 
y en las hierbas compuestas que he bebido, 
mi fuerza y mi vivir se han mejorado.  

Anduvo sobre mí gran pestilencia 
hasta matar los pájaros volando 
y casi cuando en vida fue crïado;  

este influjo crüel se fue pasando, 
y así, de esta mortal, brava dolencia 
con mas salud quedó lo que ha quedado. 

 



 
IV 
 
Como aquel que en soñar gusto recibe, 
su gusto procediendo de locura, 
así el imaginar con su figura 
vanamente su gozo en mí concibe.  

Otro bien en mí, triste, no se escribe, 
si no es aquel que en mi pensar procura; 
de cuanto ha sido hecho en mi ventura 
lo sólo imaginado es lo que vive.  

Teme mi corazón de ir adelante, 
viendo estar su dolor puesto en celada; 
y así revuelve atrás en un instante  

a contemplar su gloria ya pasada. 
¡Oh sombra de remedio inconstante, 
ser en mí lo mejor lo que no es nada!  

 



 
V 
 
 
Amor es bueno en sí naturalmente, 
y si por causa dél males tenemos, 
será porque seguimos los extremos 
y así es culpa de quien sus penas siente.  

El fuego es el más noble y excelente 
elemento de cuantos entendemos, 
mas tanta leña en él echar podremos 
que al mundo abrasará su fuerza ardiente.  

Cuanto más si le echáis otras mixturas 
de pez o de alquitrán para movelle, 
como aquéllas que eché en mis desventuras;  

por donde en el ardor de sus tristuras 
tan quemado quedé, con encendelle, 
que en mi rostro se muestran mis locuras.  



 
VI  
 
Gran tiempo fui de males tan dañado, 
por el dañado amor que en mí reinaba, 
que a sanos y a dolientes espantaba 
la vista de un doliente tan llagado.  

Conveníame andar siempre apartado, 
según de mí la gente se apartaba, 
y aquello en que más yo me reposaba 
era hartarme de ser desdichado.  

Vime sano después en un momento, 
y vueltos en placer los males míos; 
miraban todos esta salud mía  

con un maravillado sentimiento, 
como al ciego miraron los judíos 
espantados de velle como vía. 



 
VII 
 
(Soneto LXI)  
 
Dulce soñar y dulce congojarme, 
cuando estaba soñando que soñaba; 
dulce gozar con lo que me engañaba, 
si un poco más durara el engañarme;  

dulce no estar en mí, que figurarme 
podía cuanto bien yo deseaba; 
dulce placer, aunque me importunaba 
que alguna vez llegaba a despertarme:  

¡oh sueño, cuánto más leve y sabroso 
me fueras si vinieras tan pesado 
que asentaras en mí con más reposo!  

Durmiendo, en fin, fui bienaventurado, 
y es justo en la mentira ser dichoso 
quien siempre en la verdad fue desdichado 


